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íentii iiiiiifliÉiti(i) 
Sería convenienle que se desper­

nara UD moviriiienlo de saludable 
eoergía en la opinión con Ira la in-
iHoralidad adminislralivu que se 
padece eu la península. 

A diario denuncia la prensa gra­
bes hechos realizados por los que 
debieran ser salvaguardias de los 
iolereses del Eslado. Existen cor­
poraciones que viven bajo el peso 
•le grandes descrédilos, sin exigir­
les las debidas responsabilidades. 
Hay en España muchos viviJores 
íue hacen mangas de la adminís-

.̂1 • » • » • » • — — • 

I Iración publica, buscando su medro 
personal a cosía de los bienes co­
munales; y sabiendo lodo eslo las 
gentes que viven alejadas de esas 
miserias que eujendra la pasión 
bastarda, no pueden extrañarse de 
ciertos pujilatos. 

Lo que quisieran los hombres 
que de veras aman á su patria, y 
anlielan que la moralidad y lá jns-
ticia la enaltezcan, es que haya 
castigo justo para los conculcado-
res del derecho, para los vividores 
de oflcio que deben encontrar, por 
de pi'onlo. en el desprecio públi­
co, el digno coronamiento de sus 
actos. 

Y este desl)arajuste administra­
tivo que en España predomina, ío-
iTientado por la apalía ó indiferen­
cia (le los pueblos que no saben 
ejercitar sus derechos electorales, 
nombrando repi-esentantes de sns 
intereses á hombres sin aptitudes 
ó con tendencias acaparadoras, 
prueba que vivimos en un país que 
al perder sus saludables energías, 
ha entrado ya en el período agó­
nico de sn existencia. 

Solo viven despiertos en nues­
tro país los ambiciosos de mayor 
ó menor cuantía, que pretenden, 
y lo consiguen la mayoría de las 
veces, enriquecerse con los chan­
chullos administrativos, inmorales 
c indignos; sólo medran en nuestra 
Nación desdichadísima, los merca-
cliilles políticos ó los que buscan 
líonóflco coinplemenlo en sus in­
dustrias, mientras 1H honrada y 
laboi'iosa masa del pueblo sufre to­
da clase de contrariedades, ahe­
rrojada por lodos los desprecios, 
abrumada por los impuestos y 
amenazada constantemente por los 
quebrantos del hambre, que en 
nuestra nación ha creado ya un nu­
meroso ejército dispuesto á cruel 
lucha social. 

Pero esta situación aflictiva que 
nuestro país atraviesa, es un efec­
to natural y lógico de la perver­
sión moral que impera. En vano 
los españoles cantan himnos á la 

libertad y fraternidad, si al proi)io 
tiempo pros'jtuyen todas las lil)er-
tades que han arrancado al poder 
despótico de la tiranía antigua, y 
dejan que la amblcióo personal y 
el egoísmo lo invada,todo. 

Lamentemos, pueS|qao la inmo­
ralidad administrativa haya llega­
do atan alto grado de despresti­
gio, y pidamos para España, que 
se hunde en el abismo, un milagro 
que la salve. 

Tfliiiñíriiir 
Hoy es la fesUvidBd de la Virgen del 

Caiiiiflii y i\ celebinrln BC linii dedicado Btm 
iiiiHiiiifrabien devuto», 

E.S esta del Ctiniien iiim de liis «dvoca-
cioiit;» más giinpAtlcns con que In grey i-i» 
yciite rindo culto á la Virgen aiii man-
cilla. 

lIiiRta ti nonibie de CaTnien—del latín 
Cai»i«)i, inÍH, verso, poema —es bello y 
liieiisoiiaiite. ji, 

En EspaTia tiene la devoci<')n á la Virgen 
delCainien nuicliíainio» ferrieiitefi adepto» 
entre la gente del pueblo. E« la Virgen d«l 
marino; su amor do todo tiempo, su con­
suelo en las tribulacionef>, «u esperanza y 
aniparo en el peligro. 

Kn pocos'pueblos deja de celebrarse la 
fiesta del Carmen^ con alguna «olemiiidad 
exiraordiiiaria; romerías tradicionales y 
Verbenas mmlevnistAs, pr(«gonan con el es­
trépito de la alegría popular la detoción 
de lástrenles liauia su Virgen predilecta. 

Carmen es el nombre de mncblsinins 
mujeres Ospañolas, y, por serlo, trae ctita 
feítipidiia A niiiclioH liojiares Is iiotn alrt^re 
y placida do las Hostas familiares. 

La Iglesia la <•t̂ l(»̂ )ra también con cultos 
extraordinarios. 

F,n toda esta provincia, donde la devo-
clilii & la Virgen <lel Ca' mcn es tradicional 
y popnlarísima, so VÍOIUMI celebrando so­
lemnes novenas en honor de María, 

Aquí, en C.irtagen.i, en la iglesia parro­
quial de su nombre, se lia celebrado con 
gran esplendor la novena conque todos 
los anos se honra á la Virgen del Carmelo, 
que llera li dicho tomplo gran número do 
fieles. 

Un orador elocuonto, el sabio magistral 
de Oi ibuela Sr. Iniesta Cañizares, La sido 
el encargado de cnutar las glorias de la 

Virgen del Carmen desde la cátedra del 
Espíritu Santo, y luces, flores y armonías 
han contribuido i» realizar la poética belle­
za de estos cultos tradicionales, 

X. 

QK BOHftFHBTE YHNKI 
Últimamente lotdíarios europeos han co­

mentado en diversos tonos la noticia de que 
el célebre abogado de Filadelüa Mr. diar­
ios Ronaparte Pattersson Iiabia resuelto 
presentar su candidatura para presidente 
do tos Estados Unidos dentro de pocoa me­
ses, cu indo expirara el peitodo del actual 
primer magistrado, Mr. Roosevelt. 

Algnnosde esos diarios han dicho que el 
nuevo candidato tendrfd ana opción formi­
dable al triaufo si se toma en cuenta que el 
espíritu pitblico norteamericano, coraplota-
mente fascinado desde iiace muchos afios 
por el brillo y resonancia de los títulos no­
biliarios, encontraría nn encantador <re 
cord» en tener & nn descendiente del gian 
Napoleón como jefe del Estado. 

El recurso de casar á las muchachas millo 
narias con los der«<)u|tétiiM' de los crazadoa 
eatá ya muy rulgaricado, toera de peligros 
de tropezar cmi una ieiicitacióa keiáldica. 

Por eso liabía llegado el tiempo de caaar 
á la Bépábliea entera con un legitino pr(n 
cipe inip«ria). 

Apartándonos 4l«l «ampo limitado de fan 
tañías y comentarios poco prácticos, vale 
más la pena recordar al más aventurera, ai 
más heroico y al niá* descabellado príncipe 
que haya llevado el apellido del graa ven­
cido de Waterlóo. 

Es Jerónimo Bonaparte, el abuelo dpi ac­
tual candidato á la piesidefloia. 

^Cómo llegó á dejar descendencia en los 

A los 19 años, en 1803, era ese príncipe 
uubrillante tonionteda marina, que en to­
do soñaba menos en la gloria. 

Sil hermano Napoleón, piimer cónsul 
que preparaba su CDroaación, quería hacer 
de él un almiíante célebre en la historia de 
Francia. 

Por eso, cansado de pagar sus desórde­
nes, lo embarcó cu nnn nueva y esbelta 
corbeta «L'Epervier», y le dio orden de 
partir para la Martinica en una carta en 
que le decía: 

«Hazte matar joven; eso me consolará 
más que si hubieras vivido sesenta aSos es­
tériles de gloria para tu patria». 

Una vez on la Martinica el joven tenien. 
te, considerado ya como un verdadero piín-
cipe, pensó eu todo antea que en el servi­
cio de au grado. 

La muerte del comandante del cL'Epi-r-
vier> le dejó como je<e linicb de su omb«r-
caciún. 

Aprovechó esta circunstancia para con­
vertirlo on uu centro dé francachelas «n 
medio déla desesporación del almirante Vi» 
llaiel-JonyoBO. 

Cuando le faltó el dinero giró una regu­
lar suma en cheques contra su hermano, los 
que le obligó á descontar en la tesorería fls 
cal de la colonia. 

Ese dinero corrió propio la misma suerte 
que el anterior, y forzado á reponerlo se lii 
zo un día á la mar con su corbeta. 

A poco encontró una fragata inglesa, y á 
pesar de encontrarse en plena paz, la ataca­
ba y se iba á loa Estados Unidos para reali­
zar su cargamento, repartiendo la utilidad 
entre sus compañeros. 

Cuando volvió ala Martinica, elaliniran 
te Tillaret, espantado del eompromiéo en 
que le colocaba eéte aitardido, leliizo arres-
tnr inmediatamente y escribió al piimer 
cónsul, comunicándole la insubordinación 
cometida por Jerónimo rotí caracteres tan 
graves. 

El joven príncipe comprendió qne suher 
mañosería implacable para ainoerarse «nt» 
la opinión piVblica, y una noche te (tegó, 
orabárcáiidose én nn bnqne que'piirifa<para 
1¿sEittadOií Unidos. 

Llegado á Washington con dos óftciato» 
no meíios calaveras que él, lie presentó al 
encargado de negocios francék, Mr. Pichón, 
á quién pidió cinco ó seis raíl dollar* paia 
volver á £arÓpa. 

Con esta suma se dedicó á una int«i.-mi* 
nabíe serie de diversiúneü, qtte no iai^áiwn 
en reducirle á la pobreza. 

K m uiKi uti •>/.> - . . . . -.• . . , — . . » — 

do la época. 
Llevaba con una gracia siu igual el uni­

forme de los húsares de Boroliiny, colar de 
coleste cielo con entorchados negros y día-
U;eo lacre. 

Pronto se hizo amar de la mujer mát 
Lermosa deHaltimore, á juzgar por el retra­
to que do ella existe en la biblioteca de 
Washington. 

Era Elizabeth Patterson, la hija do un c«« 
murciante enriquecido duranteli guerra de 
la independencia en líi venta de municiones 
de guerra. 

Cuando el encargado de negocios H. Pi-
chun, tuvo conocimiento de este enlace, se 
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Después de castigados y puestos en razón esos re­
volucionarias, otorgaría alguna pequeña concesión 
oou la^mauo izquierda, mientras que con la derecha 
acogía algunas más. 

Uenetioio neto evidente. 
Déjense marohar los sucesos, y no pasarán veinte 

afios sin que todas estas absurdas pretensiones quo-
dea reducidas & su justo valor. 

£t grande hombre misuio habla concebido maobos 
Boefiofl y acariciado mnobas ilusiones. 

Eu vez de contentarse con ana noble tarea, ya de 
por al inay posada, la de organizar la prosperidad de 
la Francia', después de nn sacadimiento espantoso-
después del parto laboriose de su libertad y de su do 
loiosa emancipación, habla pensado en la Europa en­
terado que quería ser arbitrio supremo, y hele aquí 
en la isla de Klba desterrado, vendido y dejando in­
concusa su gnarniolóo. 

Allí mismo relegado en un principio de algncas le­
guas cuadradas de terreno, después de haber gober. 
nado al mundo, está pensando todavía en reoonstituir 
BU dominación sobre las faltas de su sacesor: 

Sn ^enio preveo el éxito cuando su mala estrella le 
reserva los dolores de. Wattcrlóo y el martirio de San^ 
ta Elena. 
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y para volver á los personajes de nuestra historia, 
después de esta corta digresión por los campos d é l a 

política. 
¿Cuáles no han sido las decepciones d.; que sus 

proyectos han sido seguidos? 
Mr. D'Arnay que no aspiraba más que á la felicidad 

de BU bija adoptiva, en oamtio de la que él habla 
perdido, muere sin verla realiaada, A consecuencia 
del pesar que se toma á la vista de sus proyectos 
frustrados. 

Eugenia, desgraciada criatura, muerta prematura­

mente. 
¿No se la ha visto mecerse en dulces i lusionts.que 

se han desvanecido en cuanto so las ha formado? 
¿Y qué deolmos do Gustavo? 
Éste, al dejar á Poailly, lleno de sentimiento y 

henchido de esperansas, pensando que cada paso le 
aproxima & su amada, y que cada batalla en que to­
ma jarte antiolp» la hora deseada, ¿habla previsto 
acaso que un di» de debilidad, le habla de trastormar 
en ruso y privarle & I» vez y para siempre de la espo­
sa amada y de su familia querida? 

Jorge no habla previsto ni esperado nada. 
El deber había sido so único móvil, y á pesar de la 

dureía aparente de las circunstancias que le han ase-
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ministrador do provisiones per todo «1 tiempo que 
dttrasela estancia en áqsteUoa lagares. 

—Acepto con vatisfaoición este empleo, sefiora con­
desa, respondió Frita desenojándose completamente; 
tendré al menos el doblo plaoer de hacer rabiar al 
posadero y de impedir que nos envenene, cosa de que 
el bribón me parece muy capaz, si me es perwitide 
juzgar por sa trasa c«pag,^ante. 

—Eacedlo «iihara.Va«na, no siendo con ,eBoeBO, 
—Ab^ sa&or»! podéis darme plenos poderes, todo 

es necesario para tratar con estos cabezudos y em 
brnt4)oidop, porque habéis de saber, señora, que yo sé 
bien lo que son sajones, y este no tiene nada de Sajo-
nia, porque es bávaro desde las \xtÁi de los j^iés & la 
pasta délos pelos. ' 

—Pues haced fo que os pareeca, rej)U«ó P» ootidesa 
riendo. 

—Voy d'esde luego A tOnrdr posesión d e m t nuevo 
cargo, y mientras que vais todos á dai^ un vlsCazo por 
«sa flaay^ifia, o«idaré yo da qae se prepitre la co­
mida. 

Kn cuanto el dontor hubo salido, Guano* ae aproxi­
mó gravemente á su madre. 

—'SeAora condesa, le Aijo, ;¿6eneis la bondad de 
prestarme un momento de atención? 


